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El comercio al por menor en la ciudad 
de Lisboa 
Reestructuracion economica y dinamicas territoriales 

HERCULANO CACHINHO' 

En las últimas decadas el comercio al por menor de la ciudad de Lisboa sufre grandcs 
transformaciones tanto desde el punto de vista de su estructura económica como de su 
organización espacial. Una gran parte de las alteraciones son comunes a las registradas 
nor el sector en el coniunto de las ciudades de Eurova occidental. Estas se inscriben en la 
kestructuraci6n nermanente del caoitalismo v constituven. antes aue nada. un indicador ~~~~~~~~ , ~~~~~ ~~ , 
de la rntcgracldn progreslvo de ~ r s i o a  e11 la c~orromia Aundill. I'& olrns permnneceri al 
margen de Iur niecanismos c s t ~ c t u r a d o r e ~  del siste~rra caprtal~sra, dcsen\olviCndose en 
basca procesos económicos y sociales singulares que moldean el espncio nacional. 

En un contexto elobal. la reestnrcturacrón del sector oarece arricularse alrededor de - 
tres m3n1fcsvacioncs pnnripnle\. €11 ~ I I U I C I  lugar. se ha asistido a una proere\i%s cu~rccrr- 
1rar.rÚ11 ciurrómrca y a un cambio sign~fic;rl:vode lus patlones de organlzación dcl rejidu 
cmprecnrial, curt ull* c l a ~ a  tendencin hacia cl rrccimrento de I;! cudla de mcrc~do dc Iac 
gandes cadenas nacionales e internacionales y a una reduccidn de la importancia de 
las pequeñas emprcsas y de 10s pequeños puntos de venta. En segundo lugar, se rnodifi- 
can las técnicas de venta y los fonnatos de 10s establecimientos. El self-service ahri6 el 
camino a la difusión de 10s supermercados, mienms 10s hipermercados y 10s centros co- 
merciales dan otro sentido al abastecimiento de las familias y al acto de ir de compras. 
Por Último, y en tercer lugar, la oferta comercial acompa36 a la descentralización de 
la demanda y a la evolución de 10s estilos de vida de 10s consumidores. conduciendo a la 
emergencia de nuevos patrones de organización espacial, junto a un declive de las heas 
centralcs y un aumento de la irnportancia de las áreas suburhanas. 

Debido a una gran multiplicidad de factores, entre 10s cuales destacan, especialmen- 
te, el tlaco poder de compra y de mnvilidad de la población, la debil apenura del país al 
exterior y la posición periférica de Lisboa en la economia mundial, las innovaciones co- 
mercialcs v la inversión extraniera en el sector solo oenetran e:n Portueal muv tardia- - 
mcnte. Ko obstantc, f ~ c r o n  necesdnu3 pucos d o s  para que 10s pornr.pPce\ ~ ~ I I ~ * , L . I I  )U 
I ~ l ~ e t e  xolerto I ina3  la adopcirin dc lar novcdsk,. A>¡ Is met~ópol~  dc Lishoo vlno a 
constitrrlrse en el pru~cipal csnlro ecunomico ) financren~ ) en c. Iru)or niercado conw- 
nudor del paí?, seuansformó rápldamente en un espaclo preferente para el desarrollo de 
las nuevas formas de ser y hacer comercio. 
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Este artíclllo examina las transformaciones recientes del sistema comercial de la ciu- 
dad de Lisboa, concediendo un relieve especial a 10s factores que influyen en 10s cambios 
de locdización v asi interfieren directanente en su reestructuración esuac~al. En este sen- , 
ttdo. comen7nmoc intcialmsnle h i l i l c ~ l d ~  1112 hrc\e ;31acler1~*~1un L I  .!pdrlto .'omc'rclt~l 
! de ,u evoluclón, que proct.mmo.; cxplicnr p~~ \ l e rn~ rn~cn t r  IIIC~IXII< UI, 31xil1>1r Jc 105 
p r ~ n c ~ p ~ l e s  "ruccau srtrucluridures J<I.wnblo I'or lilrimo, cl c<ludin s¿ CcntrJ CII 14 dl- 
hensibn teriitosial con el obietivo de identificar 10s ~rinciuales patrones de orzanización 
espacial y evaluar sus impli&ciones en l a  dinámica isban;. 

' 

2. ELTEJIOO COMERCIAL: ESTRUCTURAY COMPOSIC16N 

Según información publicada por el Ayuntamiento de Lisboa, c l  aparato comercial 
detallista de la ciudild estaba constituido en 1991 por 11.639 establecimientos y una su- 
perficie de venta de 774.874 mZ, valores que representan una media de 66.6 n~' por punto 
de venta v 17.5 establecimientos oor 1.000 habitantes. A este teiido comercial de base , ~ .~ ~~ 

dcbc rllrnalic roda\ia IJ ;t;li\id~d nu ,c.dct~l~rtd tdr~nada p,,! mi, de 1.750 icrtanrcs v iln 
s t yn~ t~cd t~ \o  número de vcndrdnrec .~mh~lant¿;. q ~ c  ~ n l e l ~ r ~ t t c ~ t t c  IIIIPOSI~~C c u ~ n t ~ i i -  
tai de forma precisa.' 

Sin una contextualizaci6n. estos indicadores noco nus dicen sobre la condici6n del 
aparato comercial de la ciudad. No obstante, la d&agregación del sector por grandes ra- 
mas de actrvidad (Cuadro I) nus permite elaborar un anilisis m& pormenorizado y así 
redizar algunas consideraciones sobre su estructura. 

CUADRO 1 
Estructura del aparato comercial detallista de la ciudad de Lisboa en 1991 

Estnblecirnientor Superficie 
Rilmns de nctividad N" % m2 70 

Alimentaria 2.897 24,9 149.809 19.3 

Carniceri,? 45 1 3.9 14.640 1.9 

Pescaderia 106 0 3  7.160 0.9 

Bebidus 41 0.4 2.197 0,3 

Ul t ra~~~ r i no r  y otros 2.088 17,9 69.564 9.0 

Super e hipermercados 211 1.8 56.248 7,3 

No alimentaria 8.742 75.1 625.065 80,7 

Art. uso personal 2.645 22,7 130.343 16.8 

Equipamiento del hogar 1.530 13.2 162.760 21.0 

S:~lud e higiene 640 5.5 22.808 2.9 

Cultura y ocio 1.528 13.1 55.770 7,2 

Autom6vtl y combust~bles 588 5.1 

Diversos 1811 15.6 250 033 32,3 

Total 11 639 100 774 874 L00 

Fuente: CMLIDMAC. 
* La superficic de esta rama estfi incluidn en el apanada diversos. 
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En una primera lectura, haciendo s610 unaseparación entre sector alimentario y no ali- 
mentari~. tradicionalmente asociados a la satisfacción de las nece:sidades bhsicas v no bd- 

aparato comerc~al de las grandes aglomeraclones urbanas Las cludades son hoy, antes 
uue nada, lrnuortantes centros de comerclo v servlclos v. como tales. s610 la dlvers~dad d e  

I la oferia ! ,u c\pci~illr¿ai~i)r~ pucdc~~ 5 1 t l h i ~ i t r  laa I I C L C I I J ~ J ~ S  A <  loi ~iii.ldre\ de ir)n)u. 
~l~idorcs q ~ c  en cllo inccnhrn % . I  \.id I ~ot1.11nn~~ Por otro lado. c(,n\iene ta~llt)ri.n r~.ilalx 
duc. st en 14 rima dlllncntarl~ dondc mA ce hd hecho scnrlr la m ~ d c r n ~ ? n c ~ n n  dcl .;r:ror. 

ésta ha ido acompañada, simultáneamente, por una reducción del número de unidades y 
un aumento de su dimensi6n. 

Pese a ser diversificada, la oferta detallista muestra una clara tendencia hacia la con- ! centración de 10s puntos de venta en un pequefio númem de ramas. En el sector alimenta- 
rio ocupan un lugar desracado 10s ultnmarinos (37,3 %), el apiutado "Otros estableci- 
mientos de alimentación o bebidas" (33.7 %i v las "Camicetias" 1'15.6 %). En número de 
unidades, las grnndes supeq7cir.~ con 7.3 %; boc0 significado fienen en la estructura del 
aparato comercial. Con todo, esta situación se altera considerab1r:mente cuando conside- 
r h o s  la superficie de exposicion y venta. Si las tres primeras rarnas eran conjuntamente 
responsables del 86.6 % de 10s puntos de venta, en contrapartida, éstas apenas tienen a su 
favor poc0 mis  de la mitad de la superficie, cediendo asi terreno a las grandes superficies 
que controlan cerca del 37,5 % del drea total de venta al por menor. Situaciljn bastante 
diferente es la que presenta el sector no alimentario. Aunque se pulsdcn señalar 10s subsec- 
tores afectos a 10s apartados "Alficulos de uso personal" (30,3 %) y "Diversos" (26.9 %), 
la tendencia general se d i~ iee  hacia una distribucián mis eauiiibrada de 10s ountos de ven- 
111 par Jticrenas r a ~ n ~ s .  Por orro 1;1Jo. 1.1 dimc-n<~nn J r  las ~~nillnder e\ 13mhlCn 111eno\ 
I1oturt~g21iei. En el c;l~i~puto gsnsrd. .!pena, el ranIu J c  "Equip:al~~ienro pm3 :I ho~ar". 
por necesidad de mayorespacio de exposicidn, alcanza unos valores significativamente 
superiores a la media. 

Esta composición intra-sectorial no es cornpletamente anómala. E4 gran medida es 
un producto del nivel jeriirquico de las distintas funciones centrales y del radio de efi- 
ciencin de las unidades funcionales donde se ejercen. Establecimientos comerciales aso- 
ciados a bienes y servicios infrecuentes necesitnn limites de acci6n mis amplios a 10s que 
precisan 10s de bienes de primera necesidad para atender un vol~lmen de demanda suc- 
ciente. DOI lo aue su número será necesariamente muv inferior. Con todo. no todos 10s . ~ -  ~ ~~ ~~~~~ ~~ 

;1\~15 p~td<.n c\plic3r~r por estoc principi(ri gencrsl<h del ~nercarld que, e11 urla silusclúc. 
Ideal cemej3nte 3 ld ~onccbid3 par W. Chnjri~llcr. .Iclerm~nnn~n :I numero de e\t~hleci 
I I I I ~ I ~ ~ ~ ,  pdra .ad4 rdroa. Auuque en uns poc~c~nn mA\ rel~tr~.menre ia\,ornblc R I  rcslo del 
tenitorid del &rea metropolitaha o del piis, el aparato conlercial de Lisboa padece en al- 
eunas ramas una orofunda oulverización v atomización v en otra!; de una clerta hioertro- 
LA. que ,e unen lanro A 1d n3turalc7a d t  1.1 mvrrjicin canton 13 C C Z ~ \ ; I  rnodern17.dc16n del 
,ectur. E,la db,er\dilÚll re \erlrlcs nlt~damente en el ramo 3limenlJno donde, por cjuni- 
plo. 1.1 pul\cri73ciSn JL. 10 ,  u~tra11~~1111u~ h: UIIC, pur u11 I.lJu. 3 13 Z S I I U C I U ~ ~  f3mlllar de 
ias emfiesas y, por otro, al escaso peso que tienentodavía en el tejido comerc~al las gran- 
des superjic~es. 

3. EVOLUCION RECIENTE DEL SECTOR 

Aunque dotado de bajos niveles de modemiz&ión, el tejido comercial de Lisboa ex- 
oerimentó en 10s dltimos t i em~os  una im~onante reestructuraci6n economica v temto- 
;al N u c \ o ~  cqu1p:lmlcnros. nGc.rat fi~rmn\ de d~,lnb~clÚn. uue.ar ICclllras Jr. venta y 
orro tlpo de comercmntcs quc \ ~nkron  3 ~umartc  a1 ~ i s l ~ m a  tradic~on~l. irrandar en p(r;o\ 
años otra imagen colnercial de la c~udad. 



En t8rm111o> r\lrwturales. I& JIIIICIISIUII J c  las L I ~ I I ~ L U ~ L I I ~ L I U I I C . ,  IIU pucde cva.uarre 
concclamentc dcb~do  a las Ihmirnrlonr\ .lc In 1niormnci6n c \ ~ . ~ d i $ ~ l c : ~  .I~\ponlhle. So ,,hi 
tante. ten.eodo en cuenta la e\oluctun del spsrato ~ o m c t i i a l  por pmntlr's r ~ m a r  Jc l a i v i -  
dad entre 1986-1991 (únicu ~ e r i u d u  dc tzcfiuo vara cl cual & voiible trazar la evolución 
dcl nilmero dc csrablctimienios comercialesj v ias manifestaciones m6s visibles del carn . , 
bio (d~fusibn de nuevds formar de dlsrrihuci6n. psnctraadn r.n el n l~rsado d r  las ~ m n d r s  
caJc114s dc d ~ s t ~ ~ b ~ u ú t ~ .  .~cb~~ll#r .nto  i e  .a 1nte11~3c.0.1alt~3~1011 ... I. se h3ce posihle dcrr3. 
car lns principnlcs líneas de ft~erza que han orientado su evoluci6n 

CUADRO I1 
Evaluci6n de 10s estableclmlentos de venta al DOI menor de la ciudad 

1986 1991 D% 
R.amas de activid.ad No 9n m2 9n 1986-91 

Ali~~~rnlrlnr 2.269 28.6 2.897 24.9 -2.5 

Cnmicerin 593 5.7 45 1 3.9 -23.9 

Percaderia 136 1.3 106 0.9 -22,l 

Bebidns 40 0.4 41 0.4 2,5 
Ultramarines y ohos 2 148 20,7 2.088 17.9 -2,s 

Super r; hipermcrsrdur 122 1.2 211 1.8 42.2 

No alimcnrnria 7.407 71.2 8.742 75.1 18.0 . 
Alt. uso personal 2.419 23,3 2.645 22.7 9.3 

Equipamiento del hogor 1.262 12.1 1.330 13,2 21,2 

Salud e higiene 597 5,7 640 5,5 7 2  

Cultura y oci0 1.262 12.2 1.528 13.1 20.9 

Aulomlivil y combusribles 412 3,96 588 5.1 42.7 

Diversos 1.449 13.9 1.811 15,6 25.0 

Tutirl 10.399 100.0 11,639 100 11.9 

Fuente: CMUOMAC 

Afirmamos va anteriormente oue el aoarato conlercial se caracteriza DOI una acen- 
t u a h  f r & ~ t ~ a ~ ~ t ; ~ c t ú n  en gran r t ú ~ ~ ~ e r u  J o  pejucLlb\ C I I I ~ I ~ S J >  ) de pequeLlo~ e%l . tb lec t~~ue~~-  
10%. (:on mdo, el periodo que ,nedin enrre 19.46 91, nsns~ndn de un rnodo general a pnt- 
fi~ndas 3lleracionei en el \ector, poco con1ribu)d a la altcr~ción de csrc c ~ a d r o  De hecho, 
en caos  5 aeos se registró un in;remento de 1.240 nuevos establecimientos, lo que signi- 
fica en Mrnlinos relaiivos un sddu positivo aproxirnadarnents de 10.7 %. 

Esta evoluci6n del sector expresadn en ndmero de estnhlecimienlnfi no se mnnifiesra 
sin embnrgo dcl mismo modo en todas las ramas dc actividad. Por el Cuadro I1 podemos 
observar que cl aumcnto del número de puntos de venta se confina prácticamente en el 
sectar alimentari0 y, sobre todo, en rarnas coll un 11arcado en expansiun reciente. cumu 
resultado de Iu. alteración de las estilos de vida y de  los patrones de consumo de la sncie- 
d'dd posl-indusrrial. Constituycn cjcrnplo de esto los apanados de "Cultura y ocio", de 
"Salud e higicne", de '2quipamiento pnra el hogar" o de la rama "Automóvil". Aunque 
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con una variación imponante, c l  irern "Diversos" ticne para nosotros un significado me- 
nor debido a la gran variedad de actividades que en 61 es th  incorporadas, funcionando 
asi cumu un seclur residual. Pur el cunlr;iriu, en el seclur a1imenl;lno la lendcncia es ha- 
cia ln redl~cción sostnncial del nilmero de unidadcs en todns lns mmas. a exceoción como 

I cs obvto Jc 12s grot,,ler rtiprqicrer, que han regirtr~do Jc un>$ anos a eila pdnc un crcci- 
l l ~ d u l u  C\~IUIIIU 1 ) ~  C~IC IIIUJU. el ~#C;IIIIILIIIU Jcl II~IIIC~J J t  ZSldblCi.m~elltos :11 Zsle 
pcrlnJn. m i \  que del accnluur de la pulver~nc1~5n del iecror. noc in111rma de la hipenrnfia 

I en aue se encientran aleunas activihades. oue s610 muv recientemente con el cambio del 

I 
. . 

d#llble.lte ~ c l  C ~ ) ~ I S U O I ~  ) la illayot ipe#fura del pdis dl dxtcr.or srlo.enz3n 3 desanullarse. 
Por ulru Iadu. ehconde tan~bldn la  end den cia haus I3 ct1nientrsc16n rcunúr~uia j IIII~IICIC. 

1 ra que se registra en algunos sectores 
i 

4. COMPONENTES Y PROCESOS DE CAMBIO 
! 

Inlegradu cn el cunlexlu de la reurganiraci6n del aislema capilalisla, las Varislonua- 
ciones del noarnto comercial de Lisbon se confierlrnn tnnto oor t:l lndo de la oferta como u 

de la dem~mda, segin un procesa que podcmos a qx,rs<, nwJo :stru<turar alrcdcdor de 
.datnu ;anpuuzlllzi [pnln~.n[)alci 14 ~ e s j ~ i u ~ r ~ ~ a r ~ h l  clllglesall;.l, la J ~ ~ e ~ s ~ f i c a c . 6 n  del 
tipo de esmhlecimientos, e l  camhio de los patrones de lncalización y las alteraciones en 
eiambiente del consumo. 

La reestructuracion empresarial 
Uno de los aspectos mis  significntivos de la reestr~~ctorncián del aparato comercial 

detallista es el que alude al cambio de la com~osición del teiido empresarial. De un mo- 
Jr'lu ~cl. t l i r  ~ r ! ~ r . ~ ~ t s  IIVIIIU~CIICU. ~CIIIT~JU CII ld  V C ~ J C ~ I B  CIIIPICS.~ l3mllaal se evoIuiru~16 
r5pldumenle huc~u c)!ro mdrcrr[ln por la  he~eroc.enei&ad, donde el pequeño cornerclante ) 
13 tienJa tradicional compilcn con 11, gande, orpanizm~oncs de vcnu :II pur menur ). i115 

nuevas fortnas comerclales. 
En la prictica, la división del mercado en grandes y pequerias empresas tiene como 

consecuencia una concentración del canital. Comoarando con afins anteriores el teiido 
comerct31 de Lisboa ho) ce cornpone de meno\ ernprsac y con i l imen r i~ne~  ml)or:, A 
~ i led ld i  que 10s gtanldes glvgoj ginatl I~I~COU. IIIUCII~S pequenas CIII~ICS~S no conslgucn 
subsistiren la competencia y acaban pur cesar en su actividad. Cltras, sin embargo, deci- 
den ampliar sus hohzontcs mcdiante dsociacioncs, fusiones o adquiriendo cnpnrt~cipacio- 
nes. amoliando así 10s nceocios v meiorando su oosición en el mercado. Este fue. mor 
eje&ld, el casu que pasten 10; últl;nos ailos con 10s gralides grupos de distribuGón 
alimentaria; SIJPA, ler6nimo Martiris, SONAE Distribución. 

Paralclamentc a la conccntración econdmica sc ha nsistido [ambien n un incremento 
sustancial de la internacionalización. Con la apenura dcl país al exterior y la integración 

I Je Lrsbud CII c1 .LSICIII~ ~CUII;)IIIICU IIIUII~I~. L;I 11j111ero ;Bda \e1 malor de empresas ex. 
rrznjeras pman a \.er el mercado ponugu& como uns ~ l temdt i \d  .I Iu, n~er iar lw r~~lcrrrus 
para su crecimiento. 

La  internacionalización del aparato comercial puede producirse mediante una gran 
diversidad de estrategias ya idenlilicadas por var~osautores. pudiendo ir desde una inver- 
si6n de un detallista extrnniero hasta la creación de ralz de cunceotualicdciunes detallislas 
globales caoaces de funcidnar a nivel mundial (Burt. S.: ~nwso;. I.. 19901. La  exlensión n~~ ~ r~~~~~~~~ ~~ ~ 

dc las operaclonfi dc los dclall~stas cutr3njcro, al mercdu d i  L1.b~;- s i  r;qirlr.l 1;1nln cn 
el ~OIIICI~IU . l r r~ re~~tar~ j  CUIIIO 110 al~n1entxio. 1 on gran abanrco dc cstratcgi~c ha sido 
utilizado por las inversores. Todavfa, lus eievadub neSpOS que ~OmpOrtaJI la itlverslotl ell 
ambientes dcsconocidos han hecho de las fnrmns de crhperaci6n, que van desde las jnint 
ventures operacionales a 10s acuerdos contractuales o de fronchising, un lugar comin. En 
esle Arnbitu, reretirse apetlas a titulo de ejeniplo Último que en 1989 y 1990 se registró 
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erl Punugitl la 12,n de creciln~ent,, n l h  eleiitda en el ~.lmjunlo de 10, p>i\es de 1.1 l:n,hn 
Fl~ropca En 1392 opcrabnn cn cl dren mcl13pol1tanit dc Lisboa, scg~in CSIC tlpo dc COOPC- 

raclón. 56 cadenls extrmleras ). naclonales a traves de un3 red de 120 ehtablec~mcnros. 
Asociados a marcas de $estigiu internacional u a grandes cadenas de distribución, los 
inversores buscan instalarse en 10s l~lgares de la ciudad dotados de mejor imagen, accesi- 
bilidad y centralidad. Así no es de extraharque el 80 O/u de 10s establecimientos localiza- 
dos en la Gra11 Lisbua se repaten apenas ell crnco zonas: el Amoreiras Shopping Cenlcr, 
el Cascaisshopping, el eje Avenida de Roma 1 Av. Guerra Junqueiro, la Raixa y Cascais 
(Leite, L., 1992). 

El cambio del tipo de establecimientos 
Otra faceta interesante de la transfnrmaci6n por la que ha pasado el aparato comer- 

cial detallista consiste en la alteración del tipo de establecimientos, y en este campo, la 
exoansión de las erandes suoerticies constituve tal ver el asoecto co~~.irnvlicacion~s es- " . ,~ 
t~ucturale, n~:r S I ~ I ~ I ~ ~ ~ ~ I I V I I .  COII rllj\ sr. ~n~planwn en la C I I I I ~ : I ~  nupvns fnrmntoc de 
nendes, difundc el librc scwicio, las grlndcs cadcnns de d~stribución intcmac~onales 
pcnetran en el mercado nacional ) el sector del domlnlo alilnentarlo d~ rmportlnles parus 
en su rnodernizaciór~. 

En el univers0 de las grandes superficies tienen un lugar destacado 10s supermerca- 
dos, primera forma moderna de comercio que se implanta en la ciudad. ' Aunque las pri- 
meras iniciativas daten todavia de 10s aEos sesenta, su expansi611 sólu se elkctuari en las 
decadas siguientes, primero con el surgimiento de las primeras cadenas (A.  C. Santos, PSo 
de Acúcar v Exoresso) v mis tardc con cl irItcrés vor el sector de 10s eruoos intemaciona- 
les. ~n 1941 operaban'en Lisboa 116 unidades;;n número suficieiter;lente i~nportante 
para pruducir profundas transforrnaciunes en cl aparlu comercial y, sobre todo, en las 
pdcticas de abastecimiento de los consumidores. 

Las innovaciones que inttoducen acaban por concedsr a 10s supermercados un papel 
pedagógico impomnte, tanto en el campo de la modernización del tejido comercial como 
del punto de vista de la generaci6n de nuevos hibitos de consumo y nuevas maneras de 
compras. En relaci6n a los comercianres, lacompetencia que establecen con las tiendas y 
otros establecimientos afines obligó a la modemización de muchos puntos de venta, a ua- 
vés de la remodelación del esvacio. de la ietrhducción del libre-servicio, de la adopción 
de ~r louv~c~ol t r .  ~ccnolú~lca,'u de la rilllplr erpe2iali/iclOn En ln relnrivo n lns con\l!- 
midr~re,, hnhilu;lron n las permnas n Ilherarsc del <rrvicio dcl comcrcia~~tc, a toma <on- 
tacto d~reclo con las mcrcancías y a cuncenlrx 1.1s compras en un número menoi de bla- 
jes y lugares (Salgueiro, T., 1992; 705). 

Todavia en la d6cada de 10s ochenta, Lisboa conoci6 la implantacidn de 10s primeros 
hioermercados. Aurénticas ferias en la diversidad de  rod duc tos v orecios oracticados. esta 

2 .  

nuc\a forma dc comercio pur la dirnension que ocupa dlficllmente encuentra lugar en el 
espacto inlr~-u~bitno. Las elevadls emgeoclas ell e,pa;iu de vc111.1. e~pu,ic~Ún y itlma<e- 
naje asoclildes il lus requisitoa de estacionamiento y accesibilidad, remiren su locaiiza- 
ci6n hacia la venferia. De hecho. de las 15 unidadcs que en el presente operan en el k e a  
metrooolitana de Lisboa. aoenas dos se localizan en el interior de la ciudad. 

~ ; n ~ u e  cn pequeilo i;;nle,o. 10s Ih~perntrrc~du~ IIUI d~.>el~~pciladu un pitpel imp8,r 
tanre e11 Id ~ r . e ~ u u ; t u r ~ c ~ ú n  del apantt] co~nrrcial merropolirano y cn la. prucltc3c dcl 
;ul~aurn~dor. Por un l:#do, cnmo neccsili~n ds ilmhr?lcs dc poblsción clc\3dui, su influen. 
cia se hace sentir cn largas distancias. contribuyendoasí directamente a atenuar la pulve- 
rización y atomización del sector. Muchas tiendas y establecirnier~tus alimentarios es pe^ 
cializados (carnicerias. oescadedas. frutedas .... l localizados en el interior de su radio dc 
aca611 expen~nentm una reduccinn imponlnre en el volumen de \enla> o desaparcen 
deb~du a I.? cumpetení:ia. Por otro lado. por la drvcrsidad de la oferta qur proporcloltall y 
lus l~urarios que practlcan, con1nbu)en hac11 u11 C ~ I I I ~ I U  radlc21 de1 ~b!~rcc i r~ l~enr~  de la\ 
famili3s y de la reorganlzactbn de lar wca ,  l c  bit ehfers domes~icn y familiar Conrrarian- 
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do 10s principios tradicionalment; subyacentes en la adquisición (de bienes de primera ne- 
cesidad (convcnicncia, proximidad, ... ), muchas familias dc la cla!~e media lisboeta prefie- 
ren hoy hacer desplazamientos mas largos y abastecerse el fin de semana en 10s 
hiperrnercados. 

Pero en t4rminos de reesm~cturación, el efecto modelador m8s importante de estc tipo 
de emuresas comerciales tal vez sea el esoacial. Forma de distribución oor excelencia de 
lus r ~ b u t b ~ ~ s .  I &  111pe1111oc.tJos IIILJIIILIIII I J  11dl~1u11.d ICI . ILI~I I  bc~ulal JC JUL~~III IU del 
centri, .ohre la periieria. Enlre I ¡.;ho3 y $11 firen mprropnl!lnnn $: rqtahlece acttlolmcnlc 
una división de trabajos en cuanto al aprovisionamiento de las poblaciones que en ella 
residen, cortespondiendo a la primera el abastecimiento de bienes y servicios mas espe- 
cia!izados y a la segunda el aprovisionamiento de productos de gran consumo, especial- 
mente, del ramo alimentario. 

Apane de las grandes superficies de predominio alimentario, otro fenómeno no me- 
nos imponante florece desde mediados de la dicada de los setenta en la ciudad. Nus refe- 
rimos naturalmente a 10s cenrros comerciales. hov con nrooiedad. nor el número. oor la . . 
divcrr~dad dc formar y por 10s millmc, dc cunsumldorcs qur atracn. uno de 10s clcmcntor 
mas cxprctivos del pasaje urbano. 

Vcli~~ldu> u l i c ~ a l ~ ~ ~ c ~ ~ t c  PUI cl JCLIC~U 11" I241X5. 111s cenlnn ~ :un~cr~ ia lc r  sull elrlprr 
sas con mis de 500 mz que reúnen en una ilnicn estructura concctdda cspecialmente pa18 
ello. un número mavor o menor de establecimientos de 10s más variador ramos comercia- 
.es  A pesar dc rel r e l ~ u v a i ~ ~ c l ~ t e  reclentes. ' )d lla11 fieg~~iarlu ~ I I - - , ~ C I J I . C S  S I ~ ~ I I I ! . ~ I I \ , J S  

en .,J\ :ar~iten'\t~ca\ y p;trone\ dt. Iouali/acicin, 3 lo 1 ; l r p  del rlpmpo. Fn !una primpra 
fase, relativamcntc pequefios y de poca calidad, asumen con frecuenc'la la forma de gale- 
ria comercial v se localizan oreferentemente en las áreas de exoansion del centro terciari0 
prl~lrlpdl. O C ~ I J U  a su ~ U ~ I L ; Ú I I  ~ c l d l ~ ~ a l l l ~ l l l e d l ~ l r l l l l ~  J e  la> &e& r c i ~ d e n ~ ~ a l e ~ ,  rilldrllrn 
IP p o w n  un s ~ l p ~ n n ~ r c a d n  y cscogen con frccltcncin cnmo ccnrrn mnlri7 una saln dr cinr 
o un rcslaurantc. Postcriormcntc. cl motor dc d ~ f u s ~ o n  del fcnómclu se vansfiere, en par- 
te, hacia las cadenas de supermercados, las cuales para poderse beneficiar de horarios de 
funcionamiento mbs latgos y rentahilizar el espacio, convierten pime de la superticie útil 
en una galeria comercial cuya explotación dan a terceros. En una segunda fase, que po- 
dremos delimitar especialmente a partir de 1985, el tipo de empresas cambia 
significativamente. Los garajes, 10s bajos y las plantas de mucho!; inmuebles, que otrora 
dieron origen a decenas de unidades, dejan de interesar a 10s nuevos inversores. Aunque 
tal anrovechamienro conrinúa existiendo nor varre de 10s esoeculadores. 10s nuevos cen- 
tros ;chlculan otra filosof~a dc c o m c r c ~ a r ' ~ ~ ; m a s  de sustan;~almr.na mayorcb, todo csta 
curdddo\an1e18le pldneado, depde el /ujo1 al lununr !?lm. pasdlldd PUI 1.1s rtrttdu unclu o 
lus espacios de ocio. La diversidad de funciones que congrega y su asociación con la 
imagen y el valor simbólico que difunden hacen de estos lugares importantes polos de 
vida social (Cachinho, H., 1994). 

Los carnblos de 10s patrones de localizacion 
I o rccitr~~cruracirin por 1.1 que pasn cl ccclor incorpora ramhien .mn reorpnni7nci6n 

espacial de 10s l u ~ x e s  de compra como una redefinvlon Jc  la icrarquia trad~clonal de 10s 
centros de comercio y servicios intra-urbanos. Declive de la &ea central, afirmación de 
nuevos polos comerciales y revolución de la periferia, son algunos aspectos que marcan 
el cambio de ln geografia comercial de la ciudad. 

Heredero de una vieja centralidad definida por la concentración de servicios admi- 
nistrativos, financieros, políticos y rel~giosos, el comercio lisboela permanece hasta 10s 
años sesenta prhcticamente confinado en la B i n a  -la área cosmopolita de la ciudad-. 
S610 el comercio m8s habitual. de uso cotidiano. oor necesidad de mavor oroximidad de , . 
la clicntcla fur ;~cornp.lñnnJo 13 cxpnnclnn rcc~dcnczal, npro\cchnndo pam su loc;~iiz;sicin 
lor cntrecruzamientot dc vi&$, 14s plazas ) las calles de 10s barrios con mdyor movlmlen- 
tu. cnlrc Iu, i J a h  Id A\clllJa J c  K O I I I ~ ,  la tst13da de Benfica. 13.4vc111Ja Jd Igre,~ y 14s 
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calles da G r a ~ a .  Luís de Camaes y Ferreira Borges constituyen algunos ejemplos aignili- 
cativm . . . . . . . . . 

Todavia, n pnnir de IsdG~arla de lor resenm. con la cxpnn.;~cin de Is urbe haclael Nor. 
te a l o  largo de lus eics iormndo. pur Pas avc~~ldas Almirante R e ~ r ~ G ~ ~ c r n  .lunqueiru,K~riia 
y por las-~venidac~ovas,  comiinzan a esborarse nuevas accesibilidades y-con ellas se 
inicia un proceso de desceiitralización de la actividad comercial. Así, al mismo tiempo 
que la Baixa entra en declive, algunos centros de comercio y servicios reíuerzan su peso, 
constituy61idose como importantes centrus de barrio (Campo de Ourique, Benfica, 
Alvalade). Otros todavía, asociados al prestigio que hubieron adquirida (Avenida de 
RomafGuerra lunaueiro) o a circunstancias oarticularcs (Amoreiras). se transfonnaron en ~ ~~- ,. 
verdaderos centro: regidnales (Cachinho, H:, 1994a). 

' 

En la dtcada de 10s ochenta, con la expansión de 10s ceniros comercialcs y de lns 
hipermercados el proceso de descentralización acaba por alargarsc a la periferia. En reali- 
dad. con una necesidad de localización menos deoendicnte de la centralidad aue de la ac- 
ceslbllrdnd. medida cn termino.: de fac.lidad ~e 'aes~lazamiento ) zcr:~cion~mientu, las 
nuevar iurnla, de dlstr~buctón no haccn mA.: q u ~  dcor~~pd-~uiu IJ migrac~ón de 1d poblnci6n 
) dsl cmplco d e d e  el ~ ~ 1 1 1 1 3  llac13 la$ arcas pcriccntrnlr'i ) , U ~ L L ~ A I I . L S .  A trd!?í i e  la 
observación de las figuras 1 y 2 que representan, ~es~ectivainente, la densidad demográ- 
fica v la imolantación de las nucvas formas de diatribución en el &rea metrooolitana de , ~,~ 
I I ;hnn (,\MLj l i u ~ l ~ ~ ~ e ~ i r c  podemor con~.luir la esrrzcha rclsciúr~ e~itic las dos ,~n.abl.,r. 
Oricnradas principnlmenv Irxia lus uonsumldores con vzhiculo pn~pio ) LUIL bucnos ni- 
veles de movilidad personal, Bstas se implantaron principalmente junto a 10s grmdes ejes 
de circuldcibe suburbanos. entre 10s ctlales la EN 119 (Lisboa-Sintra). hov conocida co- 
mo la Avenidn de 10s ~ i ~ r > s  (con cinco unidades), constittiye el ejemplo irás significati- 
vo en la Gran Lisboa. 

La alteraclbn del ambiente de consumo 
Hov mis aue nunca. el éxito de las emnresas de venta al oor menor oasan oor un co- 

ne;to conocimiento del ron;um~dar. crpe;lalmcnte de s ~ %  iomponamlrnros acrlr~dcs ) 
\,alures dc toda ctrcunstilncia qur en\,uel\e 3 la empresa. Uz este modo, no po~icnin$ 
acr~~nlmenrz con~prcltdcr las tranrformacicnr~ del Feclor deralllsta si no tdiiiamor en con- 
sidcración 10s cambios derr~ográficos, socio-económicos y componamenlales que aiectan 
a las actividades de 10s consumidores.En un trabajo reciente, Casares. J. y Rebollo, A. 
(1991) demuesttan como el consumidor modern0 con nuevos estilos de vida y niveles de 
instrucción e iniormación mas elevados, tiene deseos y necesidades que conducen a una, 
adaptación permanente de las formas comerciales y de las estrategias de gestión de las 
empresas. Est5 claro que el fenómeno inverso tambien tiene lugar. Muchas alteraciones 
de la demanda fueron generadas por iniciativas de 10s comerciantes y fabricantes, limi- 
r4ndose 10s consumidores so10 a rcsoonder a las innovaciones introducidas en el mercado ~ ~~ ~~~ ~~~~ ~~~ ~~ 

por loi invercnrss EAU S J L C J C .  por ejemplo tanro cn rI mercxdu de Iu> p ~ o d ~ c t o r  
al~mentxios ya conieccinnadti~ ~ O I I I U  e11 ~Igunas empresas comcrcialc$ Iac cualer s tra- 
vés del ambiente creado acaban por conduci; al consurnidot a frecuentarlas y comprar por 
impulso. 

Ademtís de los cambios oolíticos reeisuados desoués de ahril del 74. ain 10s cuales ~ ~ - ~ 

no hublera sido poriblr 11 in;eerhcli,rl Jv I &  ccdnonile ponugucsa cn el cspnc~o lntenld- 
~ ~ u ~ r a l  y e1 desurollo de la soc~cdad con.; llrri.r.t, oiror Id~rures de natucllezn divcrso cx- 
pllcan la\ t r ~ n ~ i o n ~ ~ a ~ ~ o n e s  del aparxo comcrcinl drtall~<rn de Is il~r.lrÚpol~ de Llsboa. En 
el campo demogrifico se incluyen, entre otros, la reducción de las t a k  de crecimiento 
poblacional, cl aumento del peso de 10s ancianos, la expansión del número de familias, o 
incluso la disminución de la dimensi6n media de la extensión de la familia. Estas Última, 
por ejemplo, originaron un incremento de nuevos hogares aumentando considerablemen- 
te la demanda de artículos y equipamientos para el hogar. En realidad, es a ttavés del 
comportamiento de estas variables que podemos justificar la tasa de variación del 21,2 % 
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Fig. 1.- Densidad dernográfica en el A.M. de Lisboa, 1991. 
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Fig. 2.- Distribueilin de las grandes superficies en e1A.M. de Lisboa, 1991. 



I C ~ ~ I W ~ ~ S  por 1~1s ~ . I I I I I I ~  JC $ c111.t d,w~.td(.) al .ech)r enue 19x6- I90 I .  4 un ntrcl d c r ~ ~ u -  
grAfico. se .r uelve loda\'í~. m ~ k  irnpnnanlc ~onsidcrar la accicllv >~burbmlza.-16!1 .pe  en 
IJS Úlr!lnas dicudas IIJ i d ~ i l c r i r d u  Is de~cenlr3lr7ai1hn de In l ) ~ ~ h l i ~ c ~ ~ ~ ~  y del empleo. 
Como ya afirmamos, es fundarnenlalrnentc pura responder a esta reorganiznción temto- 
rial de lil demanda que las grander ruperficies se implantat? en la perifcria de las aglome- 
raciones urbanas. 

EII el plmu buclal. lus anus ochcnta e t i l 1  illnlcndoh pur u11 C..III~IU J c  la ~\INCIU::I de 
lai a~.l.\!dadcs pruducuvx\ ) Jel emplen. ,IPcamllo del lcrcionlb, qllc sr nrumc cdmo el 
principal secror-generador de empled, crccimiento del empleo a tiempo parcial, aumento 
de la narticioación de la muier en el mercado de trabaio .... Gstos camblos en la csmctu- , ~ ~ ~ ~ ~~~~ 

1 3  de lar a;!lvdaJcj tlctlell cul~lu cullaecuel cia direcva una p~)lan~3c16n de ln.; rendlmirn- 
tus. crcirn h~., rmJimienrl~\ realec. ~rpccinlmrnrc, dc 10% plurizntplrados con doble suel- 
do y de las profcsioncs cualificadas, i crecen tambien, por otro lado, 10s lndiv~duos con 
baios rendimientos, ligados a ernnleÓs orecanos v s i r~ cualificar. Una tal pularización de - 
10s ~ c l l d l ~ t ~ t n ~ t u a  x r a h  pur rclleprre en I < r \  nitelet ) pn la cnml~n.;icihn del ionstlmo, ) 
c,m\e;uenlemenlr en la rc$ptwsln d r  lo, d;ralllstxs De esto constiluye cjemplo e .  .ics&- 
rrollo cn la cludad dcl,fr~~,zcl~rso~g d l r ~ g ~ d o  lacla segmenlor de I I I C I C ~ J V  ~ I Q I  J~ l i ! ldd \  y. 
por otro lado. la dlfusi6n de las tkndasdi,scount o m6s recientem~mte hardismunr, pensa- 
dos subre Iodo oara las clases con menores recursos. 

Olro asp-cio irnporlmtc, que .dema, h.t sida excc\ivimcnle explolado por la grx1- 
dcs cadcnas dctall~alas. son 10, nurvos r,r,.us de .tdu y 1d c\ulu;~Úl~ dc lus \.tlures y Je 
135 I ~ I ~ I I ~ ~ L J ~ ~ C ~  4Jc iolltigurilll I J  ir.tn,lcltin hscls la wciednd porr~n;l~~clrial Y  qui cn 
mis  de una ocasi6n los cnmhios de la sociedad portuguesa sonbien evidentes, como lo 
mucstra claramente en el siguiente fragmento C. Barreira (1993. p. 493): 

"El hedonianu y 112 prrrniwvidod rnrnrr~r iz~zn hwn la sorirdad pur- 
tuxurro de 10s orios 90 L'no ~ l n  de consamts,tzo I L ocro ~ t i ~ u d r n  att 'bri- 

diano todavia muv aleiado de esos arinciaios idrabs. (...) Comarar obie- 
ro,. consumi,: sc vuclve ln gran m c n ~  ilu lar prrcowor ,ndtv~du~tl < I  culrrti- 
tntnrnv o?m?rms pn /or cplr.lns fnmiliorrr o en las <,"presos Se compro 
mrie. , ~s t ,<nno .  ~lecrrodomerlrr.os. ouro,novtles, so,os. jr , I¿  ui rrsrurrra!!tz 
con una mayor ligereza que en la decnda anterior. Lus discalecas se vuel- 
ven lugar de culto, igual que determinados bares. Se consume por  amor a l  
automóvil y rodo se abre deldnre de  una sociedad casi indiferente a 10s ta- 
bús y a las obsesiones miticas." 

Estos cambios asociados a muchos otros, como por ejernplo los relatives a la  estruc- 
tura familiar, al ciclo de vida de la familia, a la movilidad individual o a las tasas de 
motorización, se reflejan directamente en el consumo y en la estructura de 10s gastos fa- 
miliares. Se sabe, por ejemplo, que entre 1980-90 se registr6 en Portugal u11 signiiicativo 
descens0 del 7 % en el apartado de "Alimentaci6n. bebidas y tal~aco", mientras que las 
clases de "Otros bienes y servicios" (en la cual se encuentra incluido el apanado "Ali- 
mentación consumida fuera de casa") y de "Habitación, calcfacción e iluminación", ex. 
perimenran crecimicntos respectivos del 4 % y el 3% (I.N.E., 199:2). En estrecha relación 
con las alteraciones del comnortamiento de 10s consumidores. la exoansiún de alrur~us ~ ~~ ~~ . ~~ " 
s s c t o ~ o  del 111cr~adu ) cl ~ ~ I ~ I I U ~ I I I I ~ I I ~ U  U retrxcicin de illroq, ~ ~ e r n n  inm~dinrnmznl~ 
aljro\cr.hala\ por 10.; dcmllicm<, quc lnrrorlllccn imponanrss allerac~oncs en I3 iormn dc 
estar en el comcrcio, que por su parte se reflejan en un cambio radical de las estructuras 
empresariales, de la organización del espacio y exposición de  lus articulus y de la locali- 
zación de 10s eslablecimientus comerciales en la ciudad. 
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'. '5. LOS ESPACIOS COMERCIALES: DINAMICAY ORGANIZACION 

Privilegiando determinados espacios, el comercio tiende, a escala intra-urbana, hacia 
una concentraci6n en ireas de mayor u menor dimensión, muchas veces unldas elltre s i  
oor "tenticulos" aue se establecen a lo lareo de las ~"ncioales anerias de circulaci6n. 
~erelo~él . :as  ~ I I  1;s torrnas ) func~ones. en 13 ndturdIez3 de Iu> establccimicnroi corner- 
uiale\. en el 11pí1 de hielleh ) >cl\lclu, ~ I C L I J J I  c~n el i ~ c d  Jr ~illluci~;~a. cst3s arc35 3i3. 

ban pur conRpur;lr Jnn rcd dc ccnlrns comerrinlec de impnrrnncln d~izrenlr.  \u\~eptihle, 
de jerarquiza~ón. 

La idea de la orgarli~ación del conlercio a escala intra-urbana según una red jerarqui- 
znda de centros ha sido defendida por diversos autores en un sinnúmero de cstudios. M. 
Proudfoot, en 1937, escalona 10s centros cn cinco nivclcs: Central Business Disrricr 
(C.B.D.); ccnlms de corrrenio, vins comerciales; calle comercial de barriada y 10s nu- 
cleos de tirndas aisladas. En 10s inicios de los añus 60. B. Benv. cor~ iuea~~do  la imvor- . - 
tilncia funclon~l con la iornln urhnnn. cct.thlccc .Inri lipolopia dr lns 3rc:lr cnmerdi:ll~.: en 
tres categouias. rru1,os: / u p r  irrbborz, ! < n o c  r.cpei,nl~:a.l~~r, ) jsrarqulza lus centro, 
CII  C . I I C ~  11iveIeh: C B.D., r~,#luflule~. J e  ~.utr8ztntdud. dc bu,8i4dd y dc : ~ ~ I I ~ ! I I ~ ~ I C I O .  

Teniendo por base unnconceprualizaci6n epistemol6gica orientada por vectores se- 
meiantes a 10s utilizados DOI B. Berrv. I. Gasoar (1976) establece en 10s años 70 oara la 

Praca de ~ o n d r e s l ~ v ~ n ~ d a  de Roma. v a un nlvel inferior, un número mavor de centros 
luc:tlr.: Adrmi, de e l u s  LelllnIr 1ud.1, b I . ~ I S J I I  ~ d c ~ ~ l l l ~ u ~ d u ,  pul cl J L ~ U I .  C I I  JI,UIIJ> sr- 
1cri.n t.rbenar. dclcrminndai mnnc con cnr0rton'cti;n~ ilc fajilc cnmercinles ( n h h n n ~ ) .  en 
tr? 133 cuales ion eiemplo la5 calles Pnssoj \Ian~lcl y S Bento y i n ~  wcnidos Alm~r:tnlc 
Reis y Defensores de dhaves. 

De entonces hacia aaui ocul~ieron muchas transfurmaciunes en la ornmizaciún del 
A 

lclldo co~ncrcinl dc la ciudad Algllnns no h~cicrnn mnc qllc cll\mncinr 1% l i n e : ~ ~  dr  i11rr7t1 
en coni~gurdc~on en 10s ano, 70. olras u n  embargo. gencruda, por proccsos cnvrar~tcntc 
nuevos, ionsiguieroll invertir tendencias e incluso desencadenar conlratendencias. Esta- 
bleciendo una comparaci6n entre la urganizacibn espacial del comercio de los aiios 70' 
con la actual. oodemos cn lincas muv generales resumir la evolución en este oeríodo en . . .. 
cuatro componentes pnnclpales: d~sper,iún. :xpao,ijn lineal; dcsanollo dc nukos  polos 
L U I I I L ~ ~ C ~ ~ ~ S ;  e ~ p ~ . i ~ a l l ~ d . i ~ n  ~ U I I C I V I I ~ ~ .  

La dispersi& ocurre en todos 10s ramus del sector y se manifiesta un poco por toda la 
ciudad. lnicialmentc rcspcta sobre todo 10s establecimientos abastecedores de bienes de 
orimera necesidad v acomoaiia 10s teiidos residenciales. Desoués. con la exoansión del 
~ I C J  ;el~lr.tl II.LCI.I el hunc. se alalga a loa (elros trJmos que se implantan con prefrrcnoa 
en 10.5 nuet,,\ centro\ de rmplcu ter.lsllu, C I I I I ~  Iu, cualt, ,c. dG'allL'~11 la> A t e n i d u ~  
Novas. 

La expansión lineal del comercio ocurre en algunos ejes que estructuran el desarrollo 
espacial del centro o en arterias que organizan ciertos centros de banio. Circunscrito prác- 
ticamente a la Baixa basta lus años 70, asfixiado por la circulación rodada y cada vez mis  
excentrico resnecro a la mavoría de los habitantes de la metr6noli. el centro se exnande ~,~~ ~ , 
cntoncc, h a m  c l  tionc a Iu Iargo de dos ric, prinapalcs Avcnida ds Libsrd~dc 1 
qui5 I F. Perem de .\lelo I SIIdsnha 1 Republlca 1 Campo Grande. Almirante Rels Gue- 
rra Junqueirol Arceiro I Avenida de Rorna I Alvalade. En una s e ~ u n d a  fase, esta expan- 
si6n irradia también a las calles principales entre dos ejes, que &ban por unirse, como 
se podri desprender ficilmente por la elevada densidad de establecimientos comerciales 
de las respectivas freguesias en que se encuadran (Fig. 3). 

No obstante, estos dos ejes no poseen la mislna importancia comercial. Con caracte- 
rística~ morfolÚgicas, sociales y económicas menos atractivas para el comercio, el prime- 



Fig. 3.- Densidad comercial en Lisboa, 1991 

ro, se orienta desde muy temprano hacia los servicios (compaiiias :lkreas, hoteles, bancos, 
seguros ... ) y s610 10s stands de automóviles conseguirán introducilr recientemente varian- 
tes en su vocacióa inicial. En contrapartida, el segundo, combinando simultáneamente las 
funciones de gran eje de circulaciún y de calle (J. Gaspar, 1976), con pncios del suelo 
inferiores y una buena accesibilidad, se transforma en la mis iml>onante arteria comer- 
cial de la ciudad que asume una verdadera forma de faja. En funciiin de la espccialiración 
funcional oue oresenla. oueden distineuine en su inferior dos sectores distintos: la Av. . . " 
r \ l ~ ~ ~ i r a ~ ~ ~ e  Reia. JlngiJs ese~~;ialua~llu I I X L I J  lus c l c ; i ~ u r l u ~ ~ ~ c s l ~ < ~ ,  ) cl i~ lub~l~ i r lu ,  y el 
ei,: G t ~ e r r ~  Jltnql~eirn / Prnjn d~ 1 nndrez I ,\v dp Rnm:~, ?\pzclnlir:~do en I,I\ \e;l8>re\ Je  
vestido y cdzado, en gran cambio a partir de 10s años ochenta. 

La evolución particular de determinados centros de bar150 inducirán también a una 
exoansión lineal del cornerciu. La Eslrada de Bentica. la Estrada d,a Luz v la Alameda das 
~ i n h a s  de Torres / Rua do I.umiar. constituven alzunos eiemnlos i~nteresantes de este tioo ,. , , 
dc cxpanr~ón Aunquc con dlnimlca, mu) iiillnlt~s. todos rso,lstrarin J lo larpo dc Ini 
3n3s ocbentd 1111puI~os notables ) sons[llJ) en ho) Ilnponanlcr ccr.lroj dc ComcrclJ [oca- 
Ics u l r ~ c l u , ~  Jc 111ic1 ~ c r i r r l u l i ~  ~ U I ) U ~ I U ~  U J I I O  C\ el ~ b r ,  dc la t s l ~ > J a  rlr. Bcnil.,. 

Esta evolución esis acñmpaiiada por una reestructuracidn del tejido comercial a nivel 
de su composición y organización territorial. La apenura de un número importante de 
centros comerciales planeados en los principales ejes de crecimiento del área central y en 
barrios con tejidos cornerciales consolidados, y la difusión de las cadenas internaciona- 
les, frecuentemente hajo la forma defranchising, conducirán a la diversiticación de la 
oferta comercial y a un aumento de la competencia entre las diferentes úreas camerciales, 
en perjuicio del centro tradicional. En 10s inicios de los a3os 90, li, Baixa ya no es el úni- 



Fig. 4.- Centros de comercio en la ciudad de Lisboa 

co polo de comercio de la ciudad pero s í  el centro mis  importante de una red, con niveles 
semeiantes en muchas funciones (Fie. 4). 

i n  paralelo con la d~spcrs~dn c¡ dcr:trrullo l~neal, sc da [amblen la dpdn:idn de nue- 
\os  centros de comerclo de dlmen,~on reg~ondl ) de bdrno Cno, son ;onse;ucncla de I3 

densificaci611 comercial de cienos sectores de 10s ejes de expansión del centro, fue lo que 
ocurri6 por eiemplo con la terciarizaci6n de las Avenidas Novas de Ressano Garcia o más 
recient<men<e con el desarrollo del eie Avenida de RomaJGuerra Junaueiro. Ouos. como 
las Amoreiras v muv orobablemente Éenfica en un futura oróximo. nken de la imb~anta- ~ ~ ~~ , ~ ~ , - ~ ~ ~ ~  ~ ~ 

~ ~~~~~. ~ ~~ ~ -~ ~~~ ~~~~ - ~ - ~  ~~ 

CIÚII de grandes e,tablcc~o~icntus . u ~ ~ ~ c r i r a l o  en las p r u x ~ l ~ i ~ d a d o  Jc ilnpun.mteb ielitrur 
de comercio de hanin -e l  4morcirar Chopping entre Campo de 011riq11e y Campolide \ el 
Centro Cometrial Colombo, que consolidari el eie de la Estrada de Benfica,-aue hasta 
ahora tiene en el C.C. Fonte ~ o v a  su polo mas importante-. 

lndependientemente de su naturaleza o de 10s procesos que están en su origen y desa- 
rrollo, tanto unos como otros son hoy por la dimensi6n y calidad de la oferta comercial 
polos importanres que pueden ser puestos en el primer lugar del ranking de centros de 
comercio de la ciudad. Y, en realidad, varios indicadores confirman el estatuto de presti- 
gio que actualmente les está conferida. En primer lugat. la elevada concentración de tien- 
das integradas en importantes cadenas de franchiring. En segundo lugar, la tendencin cre- 
ciente hacia la especializaci6n en funciones de nivel jeriúquico mas alto y una reducción 
del número de puntos de venta abastecedores de bienes de primera necesidad. 

Estos tres componentes de la evolución estuvieron además acompafiados por un c u a -  
to: la especialización funcional. Aunque con mayor intennidad en la Baixa éstn no deja de 



estar presente también en 10s principales centros de dimensión re;!ional o en algunos sec- 
tores de los ejes de expansión del centro tradicional, entre 10s cuales la Avenida Almiran- 
te Reis (en 10s electrodomésticos y en el mobiliario), la Guerra IunqueirolAvenida de 
Roma (en el vestido y calzado) y el  Bairro Alto o la 24 de Julho (en las actividades 
Iúdicas/divectiones) son aoenas aleunos eiemolos. - . . 

Lar telldenrld, e\,rlultra> rcrlrnlc- de la organi7nci6n clcl comrr:io que acabumo, 
.Ic dclincar en !]nen< muv gcncmlc~  :on,lllu)cn un imponanle f;slor de r r d e i n ~ ~ l l i n  dc 
las centralidades urbanas. Lisboa es hoy en materia de comercio tina ciudad wlickntrica. 
Después del dorninio secular de la ~ G x a  sobre el resto de la ciodad, la n&va realidad 
comercial evoluciona a grandes pasos hacia una estructura formada por una red de cen- 
tros con distintos niveles, unidos entre sí por ejes preferenciales. lrnportará saber, mien- 
tras tanto, hasta qué punto el desarrollo de esta organizaci6n interesará a la ciudad y si el 
centro tradicional, en crisis desde los aaos 70 y cada vez menos aliractivo para 10s nuevos 
inversores del sector, conseguirá en el futuro responder eficazmente a los desafíos im- 
puestos por las nuevas centralidades. 
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El comercio al por menoren la siudad de Llsboa 

Resumen 

EL COhlERCI0,AL POR hITNOR EN LA CII:U,ILl UT: IISNOA. KF.tS'l'KUC 
'I'C KACION LCOhO.\IIC.A Y VihA.MICAS 'I tKKII'OíüALES 

FI ctmlercm al pz!r men$)r de I ~<hoa wfnai en 11,. ~ I I I ~ I S I \  I5 111 i<h  Iin~l lmpon.lnr? rr-. 
estructuración económica v esoacial. Parte de las transfomaciones son comu"es a las re- . , 
g.st.aa3c por .a 1n3y,>li3 de las ~ I U C ~ ~ F ~  erll<llca$. L l a ,  SC ~!l$.llb;ll CII ld I C U I ~ ~ I I I L ~ C I ~ I I  

pzrmanrnle JzI iap~ldl~snl<! y cc~n~lituyen un ~ndir:.~lor de III .'rcilvnlr ~nrzgr;lc~.',n <Is I I \ -  

boa en el espacio econórnico mundial: Otras. sin embarno, asumell un carácter sinaular v 
evidencian.antes que nada. el ooder de niediaciú~l de okcesos ectmúmicos v sociiles 1;- 
calcs cll bdplodu~ilull dei B I ~ ~ C I O  iJll lH~iill .  En e u e  anfculo ce erdmlnan las principale, 
r r r l n . t ) ~ n n ~ ~ r ~ ~ ~ n ~ ~  dzl .;lst.-ni:l comrrr~nl do '2 cil~d;rd r o n ~ v d i c n d ~  cipccinl relc\;~n:iil a 
10s factores que influyen en el cambio de la localizacrón y asi i~~terfieren directalnente 
cor1 la rccslrÜcluraci6n eapscisl. En estc sentido, dividimos el arikulo en tres paries. En 
In nrimern. se hace ~ ~ n n  brevc carncterización dc la csnucrura v cvalución del aoarnto co- 
mcrcial 1 3  I J  s cpund~ ,  se p r o ~ c J r  a i n  anallrlr de los princ~palci proces, ~ s t r u c l u r ~ d o -  
tes del iamonn. Y. pol ulr.#~lo, CC, la tclcr'na u: .ud~cudu u114 v r y c c ~ ~ l  d l c ~ a ~ ú o  4 la ~ I I I C I I -  

sión territorial con el ohietivn de identificar lns principales fiatrones de orpnniznci6n y 
evaluar las irnplicacionei del cambio en la drnámlca urbana. ' 

Pslabrss dave: comcrcio al por menor, revolución comercial, grandes superficies. 
consumidor. 

O U\.IEKCIO A ~ K E I A L H U  h~ C'IVAVL ut LISLLOA. t t t t j l ~ ~  I L K A C ~ O  
EcoNb\ i rc . \  E DIS.\hllC.\S TERRITORI.\[S 

O ,.um:r:io 4 rt.l 'ilh~ dc L ~ s b o d  >ofn..l nos ulllrno, 15 :.no.; uma imporr,~nrc 
rccsrrururqao econrimlc~ c cspac~3l. Panc das trasfonna;oec cao romuns i s  rcg1sr~d35 
yela il~alulla d.i~ cdddes C U I J V C ~ ~ S  Lla, I I I>CIC\CIII -JC lla I T U I ~ ¿ I I I L ~ $ & U  PCIIII.UICII~C J u  
capitalisme e cnnstituiem um hdicador da crecente integrnq~o>e T.i<hon ;>o espnqn eco- 
nórnico mundial. Outras, porim, assurncrn um caricter singular e evidenciam, antes de 
mais. o ooder dc mcdiac50 dc oroccssos cconómicos e sociais locais na oroducáo do . 
csyagu .ulllcrc~il. .\<,LC 4111gu c.\amllialil-ac a, plluclpda ilal,lur 1n$3cs J u  s1rlcllr.i %u- 
merclal da c ~ d n d e  concedendn um relevo ecpec~nl ant tnctorc:< que influencl~rn a 
mudan~a  da local iza~io e assim interfercm direitarnente com a sua reestructura$io cspa- 
cial. Nestc sentido. dividimos o anino cm trCs Dartes. Na ~rimt:ira faz-sc uma brcvc - 
c s ~ a ~ l r i ~ z a , h u  da e,li ~ l u l a  e c\uluCiu J u  .~V.IICIIIU C U I I I C ~ C I ~ ~ .  N2 scgulldJ p1O~cde-Se d 

urnd andllse doi  p1.1nclp31.; prr,ce5ioc ettrutunnte5 da mudanqn E, por dlurnn, n l  tercelrrl 
c? ronccdiJa uin.1 ot~,n<Su ~,rp~\.ial i J i l~~vn?iu 1.~m11ori31 :OIII o ubjcctivu dt. id:nt~li,nr ur 
principais padráes de organiza~áo c avaliar as implica~4cs da mudansa na dinámica urba- 
na. 

Palavras-chave: cornucio a rctnlho, rcvolu$Zo comercial, grandcs supcrficics, con- 
sumidor. 



Summary 

RETAILING IN LISBON. ECONOMTC RESTRUCTIJRING AND TERRITORIAL 
HTFTS -. ... . - 

Over the past fifteen years, retailing in Lisbon has been subject to radical change, 
both in t e m s  of location and of comorate or,Eanisation. Many of these changes mirror 
those undergone by the majority of ~ u r o ~ e a n  cities. Thcy arc characrerised hy a re- 
evaluntion of capitdism, and bear witness to the growlng integration of Lisbon on rhe 
world's economic stage. Orher changes, however, are periinent to Lisbon alone, and 
demonstrate the strength of the changc of local commercial, social and economic activity. 
This article examines the major developments in the restructuring of Lisbon's commercial 
activities, paying special attention to factors influellciog relocafion, wlch have, in turn, 
led to a redistribution of land use rhe city. Tn do this it ha? been divided inio three parts, 
the first being a brief synopsis of thc structure m d  development of the city's commercial 
framework; the second highlighta the main processes of development: thc third pnlyses 
the territorial dimension in onier to identify the prirrciyal patterns of re-organisat~on and 
assesscs the impact thar recent changes have had upon rhe city's structure. 

Key words: reta~ling, c o m n ~ e ~ c ~ a l  revolut~on, hypermarkets, consumer. 


